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'J;MIL ,JAI'fNINCS 

A la edad de catorce años, encon· 
trandose con sus padres en Hambur• 
go1 hizo so pr1mera saHda, enrolán· 
dose como grumete en un barco rcu 
3alca con rumbo a Inglaterra. Tuvo 
un viaje pesimo, no sólo a causa de 
las tempestades, sino tamhtén por 
los malos tratos que recibiera o\e lo3 

marineros. los cuales parecían ha· 
berse puesto de acuerdo para hacer· 
le la vida imposible. Desertó, pue>, 
de ta.n incómoda ocup,ación cuando 
el barco Uegó a Londres, y anduvo 
errante por las calles de la poputo· 
sa ciudad, hambriesto y aspeado, 
hasta «JUe fué recogido por la pOI icia 

y ~evuetto a 1a casa de su¡ paoree. 
Cuando cumpllo los diectse•s anos, 

se aventuró nuevamente por los ca• 
minos del mundo, uniéndose a una 
compañia de cómicos de la legua. 
Sw padres, aunque cone»eian sus an· 
danzas y sabían perfectamente dón· 
de encontrarlo, no hicieron eshter· 
zo alguno por su reintegro al hogar, 
antes bien, esperaron que, cansado 
de aquella vida y fatigado de an· 
dar errante de pueblo en pueblo, re
gresase por si mismo. 

No obltante, el joven Janptngs es· 
taba muy lejos de pensar en tal oo· 
sa; había encontrado SJJ umetier» y 
soportaba valientemente incluso las 
lmás crueles embestidas del hambre. 
La compañia de cómicos de la legua, 
formando caravana, iba de pueblo 
en pueblo1 representando comedias y 
monólog.,s. Muchos de los grandes 
artistas de la escena alemana han 
empezado así su carrera. El joven 
danning3 estaba pre¡c:testinado a aer 
uno de los más grandes. Por enton· 
ces, tuvo ocasión de intetpretilr un 
pequeño papel de luci"'iento en 
<<Gardelegenn. Después pasó a Bre· 
men a Leipsig y, finalmente, a 
«MainZ)l, 

Tas pronto como pUdo actuar en 
teatro de relativa importancia, em· 
pezó a ser conocido. Un día, la ca· 
sualidad le puso en C-1)stacto con 
Max Reinhardt, y al lado del tamo· 
so lmpresario e innovador teatral 
alcanzó popularidad, si bien penma. 
seció ganando la irrisoria cantidad 
para un artista de su talla, de sola· 
mente 100 dólares mensuales. Pron· 
to se le presentó ocasión de ga. 
nar más dinero e3 películas, e imne· 
diatamente abra%ó la profesión de 
actor cinematográfico, aunque en el 
fondo de su corazón despreciase tal 
actividad. Desde el primer momen· 
to1 todo lo que vió en toa estudios 
cinematográficos vino a confirmar la 
mala opinión que tenia del nego· 
cío peliculero. Su primer papel fué 
el de Louis, en nPasióm). Aunque su 
nombre no figuró en el reparto de 
esta película, 3u actuación le hizo 
famoso. E!mpezó a recibir grandes 
sueldos por su trabajo de cine y des
pués de un gran número de notabili· 
simos films, como ccVarieté~t, ttDecep. 
ción», t~Pedro el Crande11 y1 otros, la 
popularidad mundial le llevó a A!"é· 
rica a trabajar por cuenta de la Pa· 
ramount. En Hollywood Interpretó 
<cEI destinq de la oar:ne11, ccla calle 
del pecadou, uEI patriota11, lfLO> pe· 
1lados de tos . padres)!, uPerftdkln. 
Emit Jannlngs ha afiadido, con su 
interpretación e, uLa última ordenn, 
nuevós y frescos laureles a S\1 glo· 
ria, 
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E1 de creer que en la actualidad 
eate asunto de la olnematografia se 
esta viendo a oartllll olarae. La pTó· 
xlma temporada, oaal todas las bue· 
nas pelloulas aertm slmplementll 
ainoronlzada1•, que es con lo qu~ más 
ganaremoe. 11 público empieza ya a 
can1sarae deftnltlvamente de ag~n
tar a tantlslma artlata y tantlaimo 
nh'lo pera, por el únklo motivo de 
que su voz se adapta al micrófono, 
y en cambio verte privado de bue
nos arllataa, de artistas que han s•· 
do au.l ldoloa durante muohlalmo 
t iempo. 

Este mar remedo del teatre~, que 
esté resultando el olne hablado, ha 
tenido su épooa de esplendor por un 
solo motivo: por la curiosidad, por 
el éxito que tiene llempre cualquier 
novedad, por mala que sea. Pasada 
la curiosidad, viene la inevitable de· 
cadeneta, que ea lo que é ltli auoe· 
dlendo en la actualidad. El olne ha· 
blado ha terminado por ser un fas· 
tidio que a nadie guata, y si tos 
productores quieren granjearse de 
J1 u·evo la eimpatla del público, es 
preoiao que terminen por hacer pe
lloulae s implemente sincronizadas, 
con efectos sonoros, si se quiere, 
ptlrO nada mas. 

Dharlle Ohaplln, que decididamen
te ea el mejor de cuantO!) artistas ha· 
ya en ~~ mundo, lo , ha demostrado 
olara¡mente en su última pelloula, 
sincronizada , aprovechando de ao
norldadea que adornan la película, 
pero nada mas. Oharlle ha critica· 
do aiempre el cine sonoro y tLene 
toda ·la razón. La mlmlca debe bas· 
tar pa ra el séptimo arte, y debe 
bastar porque, ante todo, el cine de
be ser cine y no teatro faiMfícado, 
que ea lo que está s iendo en la ac
tualidad. 

Todo el encanto del oine ha .des
a pareoldo oon eeta aerie de películas 
sin piel ni cabeza, en las que las vo
cea, guturalea en au mayoría, de Jos 
artistas de oine, provocan una neu
ralgl¡t y aburren soberanamente. 

Ademáa, ae tq dado en abusar en 
una forma taJ de estas pellcula~> en 
las que hay canclonas qu. yo he 
llesado a oír en una sola peliouta 
d iez o dooe canelones, una ·tras otra. 

Y los 1eñorea prOiduotorea deberían 
tener muy en cuenta que el que tan· 
Ueima m.-sloa detea, se va a oir 
buenos artlataa y buena múaloa. 

E& de ellperar que .vendrli una re· 
.;tcoióJ1 poderosa y que todos estos 
sfatemaa actuatea ee Irán a paseo, y 
volveremcu a laa delloloJaa épocas 
de pelloulaa como ceBen Hur11, ceLa 
bettla del mar11, ccEI séptimo olefo», 
etcétera, épooa de pefloulas eapfén· 
d idat como no hemos visto ninguna 
a hora, e_ntre loa malos artistas y félll 
ma las oelloulaa. Y véase, al no, un 

Charlea Chaplin 

soto t!)emplo: Janet c~ynor misma, 
ere una artl•ta de un éxito fantastl· 
co en aus prOducciones mUdas, tenia 
miles de admiradoree, por eu silueta 
y carita duloe. y por 1u trabajo es
peoiat. Acutalmente, ha ~M.rdido un 
tanto por ciento de admiradores, 
gracias a lu pelloulu habladas, que 
nOl revelaron aue fa · voz de danet 

1 
no corr011pondla a su allueta, aino 
a una mujer ordinaria, cort matices 
ronoos suma'mente detagradablet. Y 
tOdÓ. por el estilo. Ea da desear que 
01te eatacfo de cosas termine cuanto 
ante! para el éxito y prosperidad de 
la c1nem_!ltograft.ct. 

UH4 ESPECTADOR 
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¿Quién no conoce :. Will •ant Po· 
well? Con seguridad que pocas per· 
sonas amantes de la cmem:no~raf •a 
d&M:Onocen su silueta, neta v encr· 
gica, y su caraoterlzacionM perfcc· 
1as. 

8111, como le llaman sus amisos. 
es un hof.lbre enérgico, y su v•da en 
Hollywood ha sido sie'mprc de una 
rectitud admirable, tanto ~l a s•, q1ffl 
hace unos dieoiooho meses se dlvor· 
cío de su esposa, una monísima mu· 
chaoha no artista, llamada Eten E•l· 
'on, por el único deteotp de que era 
coqueta y flirteaba llndamnete con 
los amigos d& su tuposo. Blll se d•· 
voroió sin escándalo, con la seno•· 
llez con que hoo& todas sus cosas. Y 
1us amígo1l respitaron. Bill se habla 
librado de una muchacha coqueta. 
!1 pues de Imaginar la consterna· 
ci6n que reln:> en la actualidad, al 
saber qUe Blh está enamorado. Ho 
sabe lo que se hace, puesto que le 
ha dado por enamorarse de la in· 
quieta rubia Carol Lombard. Ustedes 
deben conocer, oon seguridad, a 
Oárol. Es una muchacha de un tipo 
a$1\irable, una verdadera escunu. 
ra que trabajaba en Ziegfleld Fe· 
llies y que el capricho de un cono 
c•do director traje a Hollywood. Ca· 
tola, como la llaman, ha arru•nado 
ya en Nueva Yi!rk a dos riquis•mos 
hombres financieros, y de ella •w 
cuentan mil barbaridades. Toda la 
ltislo•ia de au vida ll'> turbulcnt:t, in· 

.()QIIIlll' 

quieta, y parece ser · que se ha deja· 
do arrastrar hacia sus caprichos de 
una forma Inconcebible, tal, que de· 
ja tamanlta a Clara Bow y a Connie 

. Bennet, que S'On la:o; únicas que en 
fama pueden competir con ella. Pe· 
re Carola es peor todavfa; el una 
belleza rubia y suave oapaz de p.en
sar y ejecutar oualqu•or mon•truo· 
sidad, sin que se altere la curva c:(e· 
liciosamente ingenua de su boca y 
sin quP. su mirada, de una limpidez 
asombra3a, se turbe por un segun· 
do. Por esto tls peligrosa carola 
Lomi;Jard, 

Conoció a Wllli¡¡jm Powell lln una 
10ena de artistas, y estuvo toda )a 
noolle coqueteanijo con él, hasta que 
el muchacho quedó completamente 
hajo tl\1 Influencia. A lfl mañana si· 
guientc se les vló Plltleando juntos 
en et'auto de 8111. Por la tarde, 8111 
dejó de acudir ál estudio porque la 
ínqoieta rubia lo habla sugerido la 
idea de ir a tomar el te a su oaaa. 
Y a¡:¡í están las coea&. 

Ronald Colmail que, como se sabe, 
es también divorciado y detesta cor· 
dlatmente a las mujeres, está deses· 
.perado, porque es, acaso, el mejor 
amigo de Powell, y si bíen le acon· 
eeja, no ha obtenido más que un re· 
sultado: enfriar su amistad con Po
vell, qua decididnment~ está por Cll 
rola. Y actuat¡mente es ta gran sen· 
saetón de Hollywood. La•l preguntas 
y apuestas son curiosas, hay quien 
oree que Powell se casará con ella y 
hay qulen dice que Carola no es mu· 
Jer para casarse, ·lino que chupará 
el dinero de Powell, como tlá hecho 
con otros, para dejarlo despuee. El 
tiempo dará la r.azón a quien sea, 
pero /mientras es ouriosisimo ver las 
rotogratfu que nos exhiben de esta 
pareja. Baile, teatros, reuniones ... 
no se separan ni un· Instante. 

¡Y luego ctiriln que las rubias son 
sosas! ¡Que lo digal, sí no, Oonní& 
Bennet y carola Lombard! 

CORRESPONSAL -de HOLLYWOOD 
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Antonia Cotomé, nueva estrella del cine sonoro 



[oJ r.nilloneJ de lo.r a.rlFof 
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En esta o•u<Jad esencialmente de 
blul que es Hollywood, los ,n•llones 
y los millares de dólares corren de 
boca en boca que es un guslo, j)ero, 
en realidad, bien pocos •on los ar· 
ustas que poseen un cap•tal ;eroo y 
Sólido. La mayoría de ellos no 
lo tienen, y st lo han tenido no han 
sab•do con~ervarlo. Vamos a dar un 
vtslazo a tos artistas que positiva. 
meute tienen un capital digno de ad
mtración. 

Desde luego, uno de los artistas r i· 
el)¡ en Hollywood, es el joven .Jack•e 

Corinne Croffllh 

Coogan, el cual, naturalmente, no 
maneja un céntimo de s u fortuna, si· 
no que su padre y tutor a la vu, se 
encarga de llevarle un estado de 
cuentas fideiJsimo, que el joven Jac
k•e repasara en cuasto tea mayor du 
edad. Mientras tanto, se contenta con 
•r. a una escueta de J&>uitas, de todo 
I~JO, y vive como los demás n•nos, 
s•n pretensión alguna. 

Otra artista de dinero e&, sm du· 
da, Creta Carbo. A pesar de su atre 
ausente, de su romantioi-;mo, de su 
pose de esfin~:e. Creta es una mujer 

de négoclos excelente y una finan
ciera que nunca, por lo general, sue· 
fe equivocarse. Por supuesto que tie
ne su manager, qu& se cuida del 
a_sunto, pero Greta podna decir, cén· 
temo por céntimo, en qué eJtá inver
tida su fortuna, que se considera de 
dos millones de dólares. 

Tenemos a Charlie Ohaphn y a Ha· 
rold Lloyd, los cuales son qui:rá los 
mas ricos de Hollywood, y IO<J dos 
tienen Inmensas fincas, que explotan 
debidamente con un sentido muy ;ul· 
oioso de los negocios. Oonstance Ben
net es también de las afot1unadas 
mortales, 'ya que aparte lo que g•· 
na, que es fabuloso, Uene de ella un 
millón de dólares, regato de au ex 
marido antes de upararae. · 

Horma Talmadge se retirará próxi
m~mente de la pantalla, pero '\O hay 
m•edo de que sufra privación argu
na, pues tiene una fortuna espléndl· 
da, unos tres milloneJ. según asegu
ran, y solo hay que ver el eéqulto 
que lleva viajando, tus joyaa y lae 
casas que tiene en Los Angeles. Co· 

~ , . 

Horma Talm;~dgo: 

rinne Criftith es tam!:!e n una mu¡ t:r 
rlquhima, que tiene un buen sen· 
tldo poco corriente. Corinne uo 
se contenta con ser bella, sino que es 
una mujercita sumamente ordenada 
no puede sufrir los gastos inútiles, 
pero en cambio no deja de gastar en 
todo aquello que ella considera nece· 
sario. 

Su fortuna la regenta el dueño de 
llU persona, Watter Morosco, y pare· 
c:e que lo hace a gusto de loa dos. 

Y pocos artistas más encontraría· 
mos en Hollywood ricos así. Los de
más tienen buena posición, han aho
rrado uno.J mifea de dólares que ha· 
rlan suestra fortuna, pero no Jon lo 
que parecen y lo que •e dice. Ea lo 
de siempre: de dinero y de bondad ... 
etcétera, etcétera. 

L. VELZ 



en una violenta escena . de «A u 

our d'unc cnqueteu, dil la uta 

Blll lnoen, canl• 

peon internacio

nal de tennfs, qut 

ha hlmado una ,e

rie de peliculal 

M. O. M. 


